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Una de las facetas a las que
con mayor Yrecuencia se en-
(renta un profesional veterina-
rio dedicado a la atención clí-
nica bovina es la del "catarro
de los terneros". Sin duda, la

^
patolog^a de mayor prevalen-
cia en la cría intensiva de ter-
neros de engorde, y por tanto,
uno de los factores de mayor
incidencia en la productividad
de esta tarea ganadera. Esta
incidencia patológica está co-
múnmente asumida por los
ganaderos y por tal modo tra-
tada de muy divcrsas maneras
y metodologías, no siempre
correetas y en algunos casos
con [ranca duda de la idonei-
dad de los productos usados.
En el presente artículo preten-
demos dar una visión de los
factores que incurren en la
aparición dc estas patologías
respiratorias, los agentes cau-
sales que generan el desenca-
denamiento de los procesos
así como las principales líneas
de prevención y tratamiento

para establecer conductas
apropiadas en el manejo de la
cría de los terneros de
engorde.

Elementos responsables
^,Por qué los tcrncros se

acatarran tanto? Esta es una
pregunta que de manera conti-
nua, en algún momento de
una conversación con un gana-
dero, éste nos formula, con la
esperanza de encontrar un
único elemento responsable y
así dar con la solución defini-
tiva a ^ste problema. La res-
puesta, que no es la esperada
por el ganadero, debe de ser
la de "por muchas cosas"; así
aparecen una serie de elemen-
tos que predisponen la apari-
ción de cuadros respiratorios y
se responsabilizan de la persis-
tencia de estas patologías.

Biológicamente la apaóción
de una patología reyuiere la
interrelación estrecha de tres
elementos:

Agente causal
Animal
Medio ambiente

Eclad de los animal^

Pero esta relación se ve fa-
vorecida o perjudicada por las
propias característieas de cada
uno de estos elementos, asi:

La edad de los animales,
intluye directamente en la pre-
disposición a cstas patologías,
especialmente por su estrccha
relación con los modclos dc
producción que se realizan en
nuestro país. L.^^ crianz_a de ter-
neros mamones, es en la ac-
tualidad uno de los modclos
de crianza más empleado. La
forma de recolección de los
individuos a partir de divcrsas
granjas de origen, siendo estas
granjas en muchos casos pro-
ductoras de lechc, genera yue
los machos nacidos se dcslinen
a esta funcionalidad productiva
de cría de terncros. En nume-
rosos casos la recolección se
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realiza prácticamente de forma
inmediata tras el parto sin que
estos animales reciban el
aporte de defensas inmunoló-
gicas adecuado por parte del
calostro materno. Esta situa-
ción unida a la unificación en
grupos de animales de origen
heterogéneo, provoca situacio-
nes de inmunodeficiencia que
desencadenan en una mayor
sensibilidad y una mayor inci-
dencia de gérmenes patógenos
responsables de cuadros de
patología respiratoria. Por otra
parte, la producción de terne-
ros pasteros, animales con eda-
des de entrada en cebadero
entre 4 a 6 meses, provoca la
incidencia de factores estresan-
tes que luego veremos en eda-

des de crecimiento tisular, muy
sensibles a gérmenes patóge-
nos desencadenantes de proce-
sos patológicos.

Fstructura del aparato
respiratorio

Un segundo factor predispo-
nente a la enfermedad respira-
toria, es la propia constitución
morfológica del aparato respi-
ratorio del ganado bovino, así
este aparato presenta una serie
de características que favore-
cen la incidencia y persistencia
de la patología respiratoria:

En primer lugar, hay que
destacar que la caja torácica de
vacuno es un elemento que
presenta una gran rigidez. Es-
to genera que el mayor
esfuerzo de ventilación se rea-
liza a nivel del diafragma, vién-
dose dificultado y aumentado
este esfuerzo por la presión
que ejerce sobre esta caja torá-
cica, el volumen de las vísceras
abdominales y en especial des-

tacar la que ejercen los proven-
triculos del aparato digestivo.

Como segundo elemento dc
incidencia del aparato respira-
torio es una relación deficientc
entre el volumen pulmonar
con respecto al peso total del
animal, esto genera que los rit-
mos y velocidades de respira-
ción se vean incrementados
con lo que se aumentan tam-
bién de manera estrechamente
relacionada la aparición de
microlesiones intralobulillares
derivadas de este esfuerzo, que
son aprovechadas por gérmc-
nes oportunistas para su creci-
miento y multiplicación y cl
desencadenamiento de un pro-
ceso mórbido.

La propia estructura anató-
mica pulmonar, ejerce una no-
table influencia en esta sensibi-
lidad respiratoria a las
patologías. Esto se explic^i por
la estructura compartimentada
del pulmón, desencadenando
procesos de colapso de un
grupo alveolar con la simplc
obturación del bronquiolo co-
n-espondiente, ya que estos gru-
pos alveolares realizan el inter-
cambio gaseoso a través de un
único hronquiolo.

Destacar, finalmcntc, quc
los conductos aéreos del apa-
rato respiratorio del ganado
vacuno presentan un diámelro
estrecho, lo yue desencadena
un escaso acondicionamiento
del aire que ingresa cn el pul-
món.

Estas características morfo-
lógicas favorecen que los gér-
menes que acompañan al aire
de un cebadero se encuentren
con un espacio favorable para
el desencademaniento de la
patología respiratoria. Hav que
tener presente yue este ceha-
dero es un punto de encuen-
tro de animales de diversos
orígenes que proporcion^u^ una
fauna patógena divcrsa y que
al unificarse se localizan cn
animales que nunca han gene-
rado defensas específicas frente
a estos gérmenes, lo quc pro-
voca estados dc inmunodcfi-
ciencia favorecida a su vez por
otros agentes estresantes que
van a desencadenar la apari-
ción de la enfermedad.

Alimentación

La alimentación quc r^cih^n
los animalcs cn los crhadrros

se convierte en un elemcnto
predisponente para el proceso
patológico, desde cl momenlu
que supone un elcmento prc-
ciso de adaptación por partc
del animaL Como datos orien-
tativos, debemos pensar que
los animales que se sometcn a
un ceho intcnsivo durantc un
periodo medio de 2UU días,
consumen una cantidad apro-
ximada de 1.5(1O kg dc picnso
y unos 2(x) kg dc forra.le (pa-
ja), hasta alcanrar un pcso
final de 5O(> kg de picnso. Esta
cantidad dc alimcntación, en
este periodo de ticmpo, unidu
a las confonnidadcs v caractc-
rísticas del picnso, cn su for-
mulación dc grasa y protcína,
gencran, en varias situacioncs.
desplazamienlos inmunitarios
que son pun[os ciíticos del crc-
cimicnto v por tantu, momen-
tos oportunos para la aparición
de enfcrmcdadcs.

Procedencia y raza

Continuando con cstos fac-
tores predisponcntcs, el origcn
o procedencia de los animalcs
SUpOiIC llil elelnenl0 dl' l^ll'tigl)

a considerar, en tanlo cn cuan-
to supone poncr u^ conlaclo
gérmenes patógenos, ron indi-
viduos no sensihilizados prc-
viamente, lo quc desencaden^i
una rclación favorahlc para la
enfermedad. Si por un lado
tenemos clementos inmunodc-
presores y por otros gérmencs
dcsconocidos para cl animal,
estamos ante una situación
idónea para la patología. Un
ejcmplo, ha supucsto durantc
varios años, la entrada de ani-
males de procedencia francesa,
en los cehaderos españules;
t:SiOS anlmalCti tClllan Una llltl-

sima propurción dc scroncga-
tividad al virus de la rinotra-
queitis infecciosa hovina
(I.B.R.).

Unido al origcn o proccdcn-
cia, sc cncucntra (a raru o
estitpc de estos anintalcs, cspc-
cialmentc la caparidad adapta-
tiva dc estas rwas de aptitud
CámIC21 a detenlllnadlri amblCn-
tes, en especial a los paráme-
tros de temperatura y hume-
dad de las Ic^tlidades donde sc
uhican las explolaciuncs de
ceho. Así, r<vas pr^xedcntes de
ccntro Europa, soportan pcor
las ahas tempcraturas dc nues-
tro país cn los mcscs de vera-
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no, encontr^indose peor adap-
tadas para esta climatología lo
yue unido a la alimcntación de
base cerealista, suponen en
diversos criterios de incidencia,
un factor desencadenante de
patologías cspccialmente diges-
tivas, que desencadenan cua-
dros inmunodeficientes, punto
dc inicio de la patología respi-
ratoria. La mczcla dc razas
eminen[ementc de aptitud cár-
nica con r<^as autóctonas pro-
porcionan individuos de mayor
capacidad adaptativa, mayor
resistencia a enfem^edades aun-
que con peores parámetros
productivos.

Fstado sanitario

Pero si imlx^r[ante parece el
punto de origcn tcrritorial dc)
animal, m<ís importancia tiene
el punto de origen biológico
del mismo, su madre. La con-
dicicín sanitaria dc la madre
suponen un elcmento primor-
dial al engendrar animales con
un cstado sanitario correcto así
como con unas condiciones
fisiológicas adccuadas para el
proceso adaptativo a su creci-
miento. Otro dato a tener en
cucnta, es cl grado dc soportc
inmunológico que el calostro
aporta al animal nconato, de-
pendiendo dc la madre sus
características intrínsecas en
cstrccha y lógica relación con
la cantidad suministrada o to-
mada por el terneru.

Por último, el sistema inmu-
nitario, basc para explicar todo
el proceso dc defcnsas ante
una agresiún de g^rmenes pa-
tógenos, tiene una incidencia
vital para explicar el momen-
to más ciitico para yue los pa-
tógenos incidan sohrc cl tcjido
respiratorio. En un primer tér-
mino, y derivado de la gcsta-
ción y el suministro dc calostro
matcrno, el sistema inmune
está fw^damcnlado cn un sis-
tema pasivo quc va disminu-
ycndo en responsahilidad hasta
aproximadamente los ^ sema-
nas de vida del tcrnero, donde
esta inmunidad procedente de
su madre desaparece y es
totalmente sustituida por la
denominada inmunidad activa,
que es la yue propiamente cl
ternero genera. El punto de
cruce entre la disminución dc
la inmunidad pasi^^,^ ^^ cl cre-
cimiento dc I^^ inmuni^i<i^1 ;^cti-

va se localiza en las 5 sema-
nas, momento crítico en ese
entorno para que este sistema
inmune se vea desbordado por
la incidencia de elementos pa-
tógenos.

Factores adicionales

Pero si bien todos estos ele-
mentos explicados nos pueden
dar una idea de por qué el
ternero es un animal con una
especial sensibilidad para el
padecimiento de procesos pa-
tológicos respiratorios, debe-
mos de tener presente que
existen otros elementos extrín-
secos al propio animal y que
inciden especialmente en la
aparición y desencadenamiento
de la patología respiratoria.
Estos factores extrínsecos se
encuentran en el medio
ambiente que rodea al animal
y son pieza clave para la apa-
rición de un cuadro de estrés,
quc desencadena una serie de
reacciones orgánicas de natu-
raleza fundamcntalmente hor-
monal yue dan lugar a un
cuadro inmunodepresor, terre-
no adecuado para el creci-
miento de la fauna infecciosa
y la consecuente aparición del
proceso patológico. Los facto-
res climáticos extremos, el
transporte y el manejo inade-
cuado de los animales, influyen
como clemcntos exMnsecos en
la aparición de este cuadro de
estrés.

Los agent^ patógenos

Los agentes patógenos su-
ponen el tercer elemento im-
prescindible para explicar la
aparición de una enfem^edad;
a continuación se enumeran
algunos de ellos, teniendo en
cuenta que en las patologías
respiratorias inciden elementos
nocivos dc diversa naturaleza
(virus, bacterias, micoplasmas,
hongos).

En referencia a los virus de-
bemos destacar los siguientes
elementos: Myxovirus parain-
Fluenrae (PI-3V), Virus Respi-
ratoiio Sincitial (SRVB), Virus
Rinotraqueitis Infecciosa
(IBR), Virus de Diarrea Vírica
Bovina (BVD).

Estos elementos víricos ge-
neran el mayor porcentaje de
patología respiratoria en la
actualidad, si bien los progra-
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mas sanitarios dc entrada de
los terneros en los cehaderos,
cada día cuentan con mayor
presencia de la profilaxis vírica.
La incidencia de estos elemen-
tos se ve igualmentc favore-
cida por el origen materno de
los terneros ya yue la madre
muchas veces es cl origen de
la sensibilidad inmunológica a
estos infecciosos. La patogenia
de la infección vírica es una
lesión primaria en muchos
casos que es aprovechada por
gérmeneS taXOnónllCamCl1te,
superiores para cl desencade-
namiento de las lesiones y la
consiguicnte sintomatología,
esto a su vez se ve favorecido
por el cuadro inmunosupresor
yue desencadena la inrnensa
mayoría de las afecciones de
origen vírico.

Las bacterias responsables
de la incidencia de patologías
respiratoria pueden reseñarse
en los siguientes elcmentos:
Mvcohcrcterirrm tuherculusis,
Pasteurelln nrrrltncic{u v hcre-
nrn{vticn, Hnernnphilu.ti• scmrnrrs,
Salmonellas, Micop{asrnu Bot^is,
Actin^mices Pyc^^^erre^; Firsnhac-
tc rium necro{^hnrum y otras. ..
así como los generos de hon-
gos Asper^ilárs y Ccrndida.

Son numerosos los clemen-
tos hiológicos responsahles de
las patologías respiratorias y
son innumerables las rclaciones
yue se establecen entrc ^stos
en una patología determinada
Ilegando a ver cuadros multi-
sintomáticos. Así, aparccc cl
Síndrome Respiratorio Qovino,
que sin duda, respondc a esta
premisa de interrelación entre
estos responsahlcs patcígenos.
Se han de destacar yue ade-
más de este síndrome aparecen
otras patologías como: Ncumo-
nia intersticial, Plcuroncumonia
purulenta, Fiebre del trans-
porte, LB.R., B.V.D., Micoplas-
mosis, Pasterelosis, ctc.

Control y tratamiento

EI tratamiento debe estable-
cerse en base a seguir dos
líneas de trabajo. Por un lado
el tratamiento sintomá[ico, diri-
gido a recuperar la fisiología
del animal y recuperarlo para
el proceso productivo y por
otro lado el tratamiento etio-
lógico encaminado a erradicar
o al menos controlar la inci-
dencia etiológica responsable

de la manifestación de la
enfermedad. EI tratamiento
sintomático prcpara al animal
para el tratamiento ctiológico,
favorccc los mccanismos natu-
rales de lucha, rccupcra el sis-
teilla Imm^nltarl0, ÍBClhta CI

acceso dcl agcntc antimicro-
biano v manticne el estado de
recuperación.

Por el contrario, cl trata-
micnto etiológico sc hasa cn
proporcionar un frente dc
lucha directo I•rentc al respon-
sahle de la cnl^erlnedad, espc-
cialmente con sustancias farma-
cológicas, yuc debcn cumplir
una serie dc premisas básicas:
- 1dollCldad.
- Persistcncia.
- Actividad.
- Efcctividad.

Una dc las prácticas habi-
tuales es la dcl emplco dc
complejos multiantihioticos en
la crecncia yuc actúan a
modo dcl símil dcl cartucho
de caza, aharcando mucho
terreno. Esta práctica dehc
desapareccr poryuc no sólo
está dcmostrado su ineficacia
sino yue supone un grado dc
resistencia del gennen a la
antibioterapia muy grande, lo
que hace muy dificultoso pos-
teriores U^atamicnlos. En la
actualidad disponemos de téc-
nicos cualificados y fármacos
adecuados a cada caso y cn
cada ocasión.

Dehemos incluir en csta
línea de tratamiento ^tiolcígico,
la incidcncia dc los clemcntos
estresantes, como fase a traha-
jar, para yue disminu_yan su
incidencia, cn cspccial cl pro-
pio manejo dc los animales a
la hora dc cstahleccr los trata-
mientos de profilaxis, emplcan-
do especialmentc productos
idóneos y dc persistencia de
acción que disminuya el manc-
jo y movimiento innecesario
de estos anim<tles.

EI fracaso dc los tratamien-
tos de las patologías respirato-
rias puedc explicarse por los
siguientes motivos:
- La realización de un diag-

nóstico errcínco, cspecial-
mente cuando éste lo realiza
personal sin la calificacicín
sulicientc.

- El mal cstado gencral dc
los animales, ante hábitos o
condicioncs dcsfavorablcs
para la producción corres-
pondientc.

- L,^t falta de scnsihilidad del
producto empleado par^t
cun cl germcn responsahle
de la patulogía, dcrivada de
la aparicicín dc las corres-
pondicntes resistcncias.

- t?I empleo dc vías de admi-
nistración no apropiadas pa-
ra el producto a cmplear o
para cl foco de incidencia
patógcna.

- La aparición de sohreinfcc-
cioncs yuc cnmasc,tren pru-
ccsos no diagnosticados.

- Líl n0 I'eah'L^IGón de (l"illíl-
mienlos sintomálicos, con lo
yuc no sc apoya al trat^t-
miento etiológico cn su efi-
cacia.

- La no finaliración dcl trata-
miento. csp^ci^llmcntc ocu-
rre cu^tndo estos U^atamicn-
tos para yur resullcn
eficaccs rcyuicren cl mane-
jo conslanle u núntet'o de
los ^Inimalcs, por ello la
nccesidad dr emplco dc
productos dc alta pcrsistcn-
cia yur disminuvan el
movimiento de animales,
yuc como hcmos reseñado
cs utt clemento desencadc-
nanlc dc eslr^s.

- La propia no corrccci<ín
dcl ,tgenlc csU^csantc yuc
provoyuc la prrsisicncia dcl
cuadro dc inmunodcpre-
sicín.

- Las reaccioncs entrc los
agcntes fartnacológicos em-
plcados cn la línea de trata-
nllCnlO.

- L,os camhios de tratamirnto
sin control clínico.

- EI cmpleo dc pr'oduclos ca-
ducados o cn rnal cstado de
consetvación.

- EI empleo dc comhinacio-
Iles fallllac'ol0l;lCFlti In11ClIV11S

- Y sohrc todo v cspecial-
mente, la realiracicín de ma-
las prácticas de maneju gc-
neral.
Para finalizar dehcmos de

tencr sirmpre presente los
cinco pilares dondc sc sustcnta
el ^xito en el cotttr'ol no sólo
de un proccso patolcígico res-
piralorio cottto cs cl caso drl
presrntc d<^cumento sino la to-
talidad dc la pruduccicín gana-
dera e incluso cualyuier tarea
dC fa VIdB mltim^l:
- ('ontrol.
- Prcvcncicítt.
- ^ ontiClo C In101"maClón.
- Formacicín.
- Rcsponsahilidad. •
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